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Lunes 12 de abril



Lunes 12 de abril, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan

Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, que era uno de los notables entre los judíos. Fue
de noche a ver a Jesús y le dijo: «Maestro, sabemos que tú has venido de parte de Dios para enseñar,
porque nadie puede realizar los signos que tú haces, si Dios no está con él.»

Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no renace de lo alto no puede ver el Reino de Dios.»

Nicodemo le preguntó: «¿Cómo un hombre puede nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por
segunda vez en el seno de su madre y volver a nacer?»

Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino
de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. No te extrañes de que te
haya dicho: "Ustedes tienen que renacer de lo alto."

El viento sopla donde quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo
sucede con todo el que ha nacido del Espíritu.»



Lunes 12 de abril, reflexión

Es la pregunta de Nicodemo lo que provoca las palabras de Jesús
con que finaliza la lectura de hoy: “Tenéis que nacer de nuevo; el
viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de
dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del
Espíritu”. Nicodemo es incapaz de comprender lo que le dice
Jesús. Su mentalidad de fariseo no le permitía ver más allá de la
Ley y su cumplimiento. El concepto de libertad en el Espíritu que
Jesús le planteaba resultaba incomprensible para él. La idea de
“nacer de nuevo” resulta irrisoria, imposible, para todo aquél
que no ha conocido el Amor de Dios, ese Amor que nos hace
comprender que, para Dios, todo es posible.



Martes 13 de abril



Martes 13 de abril, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan

Jesús dijo a Nicodemo: «Ustedes tienen que renacer de lo alto.»

«El viento sopla donde quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo
sucede con todo el que ha nacido del Espíritu.»

«¿Cómo es posible todo esto?», le volvió a preguntar Nicodemo.

Jesús le respondió: «¿Tú, que eres maestro en Israel, no sabes estas cosas? Te aseguro que nosotros
hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan
nuestro testimonio.

Si no creen cuando les hablo de las cosas de la tierra, ¿cómo creerán cuando les hable de las cosas del
cielo?

Nadie ha subido al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo.

De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es necesario que el
Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que creen en él tengan Vida eterna.»



Martes 13 de abril, reflexión

El cielo del que le habla Jesús a Nicodemo (y a nosotros) no hay
que buscarlo en las alturas; es la experiencia de hacerse uno con
el Padre como Él lo es. Es esa toma de conciencia grande y
profunda de que Dios está con uno y uno está con Dios, en un
pacto producto de la Libertad que solo puede provenir del Amor.



Miércoles 14 de abril



Miércoles 14 de abril, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas

Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino
que tenga Vida eterna.

Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree
en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo
único de Dios.

En esto consiste el juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus
obras eran malas.

Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas. En
cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus
obras han sido hechas en Dios.



Miércoles 14 de abril, reflexión

“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único”… Todo
es iniciativa de Dios, iniciativa de amor y su máxima expresión: la
Misericordia. Todo el relato evangélico de Juan, toda su teología
gira en torno a este principio del amor gratuito, incondicional, e
infinito de Dios, que es el Amor mismo.

Pero Dios nos ama tanto que respeta nuestra libertad, nuestro
libre albedrío; nos da la opción del aceptar el regalo, o
rechazarlo.



Jueves 15 de abril



Jueves 15 de abril, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan

El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la tierra
pertenece a la tierra y habla de la tierra. El que vino del cielo da
testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie recibe su testimonio. El
que recibe su testimonio certifica que Dios es veraz.

El que Dios envió dice las palabras de Dios, porque Dios le da el Espíritu
sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en sus manos. El que
cree en el Hijo tiene Vida eterna. El que se niega a creer en el Hijo no verá
la Vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él.



Jueves 15 de abril, reflexión

Dios nos ama tanto que respeta nuestra libertad, nuestro libre
albedrío; nos da la opción del aceptar el regalo, o rechazarlo.
Dios es amor.

Él no condena a nadie como lo haría un juez humano. Cada uno
de nosotros, según nuestro modo de actuar, estamos forjando
nuestra salvación o condenación. El cielo, la salvación, comienza
aquí. ¡Manos a la obra!



Viernes 16 de abril



Viernes 16 de abril, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan

Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. Lo seguía una gran multitud, al ver los signos que hacía
curando a los enfermos. Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la
fiesta de los judíos. Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y dijo a Felipe: «¿Dónde
compraremos pan para darles de comer?» El decía esto para ponerlo a prueba, porque sabía bien lo que iba a
hacer. Felipe le respondió: «Doscientos denarios no bastarían para que cada uno pudiera comer un pedazo de
pan.»

Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un niño que tiene cinco panes
de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?»

Jesús le respondió: «Háganlos sentar.»

Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran uno cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio
gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que
quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que sobran,
para que no se pierda nada.»

Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada.

Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente decía: «Este es, verdaderamente, el Profeta que debe
venir al mundo.»

Jesús, sabiendo que querían apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña.



Viernes 16 de abril, reflexión

Hay un personaje que casi siempre pasamos por alto; aquél
muchacho anónimo que estuvo dispuesto a compartir todo el
alimento que tenía: cinco panes de cebada y un par de peces. Un
acto de generosidad que hizo posible aquel milagro. ¡Cuántas
veces nos abstenemos de ayudar al prójimo pensando que lo
que tenemos es poco para resolver su problema, para llenar sus
necesidades!


